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S U M A R I O
Nuestra música de hoy.— L a opera española y  la  m úsica dram ática en España 

on el siglo X IX . p o r -1. P eñ ay  Go»t.— E n los jardines del Retiro.—Salun-Teatro 
de la  E sca e  la  Nacional de Música y  D eclam ación.—Teatro Real, por A. Peña y 
(ioñ i.—L a precocidad de Saiiit-Saeus.— E l conservatorio Inglés.-C orresponden 
cia  nacional; B arcelona, por TF.— Noticias; Madrid, provincias y  extraDjero.— 
Anuncios.

N U E S T R A  M U S I C A  DE HOY

Hoy damos á luz uua obra que puede ser considerada como de verdade­
ra actualidad, en atención á su titulo y objeto.

Nos referimos á la Galop brillante del reputado maestro Bretón, A L is­
boa, ejecutada con gran éxito primero en la capital del reino lusitano en la 
época f'e su estreno y después en Madrid, siempre que ha sido interpretada 
por la Sociedad Union Artislico-Musical.

En el concierto celebrado últimamente en los Jardines del Buen Retiro 
en obsequio ¿  los reyes de Portugal, produjo A Lisboa el lisonjero éxito de 
costumbre.

LA  OPERA ESPAÑOLA
Y LA MUSICA BRAMÁTIC.A EN ESPAÑA EN EL SIGLO XIX 

A PU N TES H ISTÓRICOS

X X III
Cristóbal Oudrid.—L a edad del m aestro.— Problemas resueltos por Oudrid.— Na­

cim iento y  primeros estudios m usicales.— Oudrid en M ad rid .-Su s primeros pa­
sos en la  carrera lir ic a .—E l S m an aríx  pintoresco español.—E l debut del piauista. 
—Las prim eras zarzuelas.— Trabajos desde 1847 hasta 1877.—Ju icio  critico del 

estilo y  de las producciones lírico-dram áticas de Oudrid.—Lascancionespopu 
lares y  el canto popular.— Individualidad m usical de Oudrid.—Lo que escribió 
y  lo  que q u e d a rá .-E l hom bre.—Su gracia y  su mordacidad —Anécdotas.— La 
prensa y  los cantantes.—Ensayos de la  ópera —Muerte de Oudrid.—
Sckocdopolc 3’ Oudrid.—Resum en.—Las calles nuevas de Madrid.—Una frase 
de Revilla.—Volvamos la  hoja.

Despnes de Hernando, el maestro español que el historiador 
encuentra á  su paso, es Oudrid. Escribir una biografía dei au­
to r  de E t  postillón de la Rioja, no es cosa de ]>oco más ó mé­

nos; él, tan aficionado siempre á que ía prensa se ocupara de sus 
obras y  liasta de sus actos, él que tuvo siempre verdadera debili­
dad poi* la propaganda en letras de hnprenta y  que de esta debili­
dad hacía alarde de un modo graciosísimo, se negó con inereible 
obstinación á muchos que pretendieron recabar de su amabilidad 
noticias de su vida y  hechos artísticos.

E l  autor de este libro fué más afortunado que Saldoni cuyas 
quejas acerca de la extraña conducta de Oudrid pueden verse 
en las pocas lineas que forzosamente tuvo que dedicarle en sus 
Efem érides de músicos españoles.

No se crea, sin embargo, que la biografía del compositor es­
pañol presenta un interés excesivo, ni contiene ninguno de esos 
dramáticos incidentes que hoy se buscan con insólito afan en la 
vida de los hombres notables. Nada de eso.

La historia de Oudrid está en sus trabajos, lo cual indica 
que Oudrid no tiene realmente historia, en la acepción general 
y lata que hoy se dá al vocablo. L a única que puedo dar á  cono­
cer tiene la ventaja de la autenticidad, puesto que me fué comu­
nicada por el artista mismo pocos años antes de su m uerte, á  
excepción de la fecha de su nacimiento, que tomó de una copia 
de la fé de bautismo de Oudrid, cuando éste ya  no existia.

E n tre  sus numerosísimos amigos fué siempre un intrincado 
problema conocer á ciencia cierta la edad del m aestro, y  en Ou­
drid una manía constante el ocultarla. Hasta tal punto es esto 
exacto, que cuando le supliqué me contara, como vulgarmente 
se dice, su vida y  m ilagros, sin encontrar, por cierto resisten­
cia alguna, nos citamos para llevar á efecto la conferencia, en 
el restaurant de los Cisnes.

— Le contaré á  Vd. mi historia, con trufas, me dijo, y  así pa­
recerá mejor y le parecerá á Vd. más buena.
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Acudimos puntualmente á  la cita, y  dispuesto Oudrid á co­
m enzar su relato, saqué yo un lápiz y  papel y  le dije:

— Ante todo voy á  puntar lo más importante. ¿Dónde y  cuan­
do nació Vd.?

— Si lia venido Vd. á com er, me respondió, para saber eso, 
ya puede Vd. pedir los postres y  largarse, ¡Y  yo que el tenia á  
Vd. por un hombre bien educado! (Textual)

Me reí mucho de la ocurrencia y  él se rió también, pero el 
resultado es que me contó lo que el lector verá en breve acer­
ca de sus primeros pasos en la carrera, es decir, su única histo­
ria , sin oeurrirsele, ni remotamente, hacer á sus años la menor 
alusión. Mis informes respecto al asunto, datan de algunos m e­
ses después de su muerte.

Con este sistema consiguió el maestro que hubiera siempre 
dudas acerca de su verdadera edad. Y  es que Oudrid habia lle­
gado á resolver dos importantísimos problemas: 1.® E l de ser 
maestro compositor, sin ser músico; y  2 .°  E l de parecer siem­
pre jóven habiendo llegado á una edad en que la juventud solo 
existe á titulo de recuerdo.

E l primer problema que parece poner en tela de juicio el 
mérito de Oudrid, constituye, sin embargo, el timbre más puro 
de gloria en pró de uno de los maestros más populares de Espa­
ña. No me costará gran pena demostrarlo.

L a  historia de Oudrid carece, como he dicho ántes, de esos 
episodios interesantes, de esos detalles dramáticos que frecuen­
temente adornan, por decirlo así, las biografías de los grandes 
artistas. Verdad es que, asi como su musa no se elevó jam ás á  
alturas inconmensurables, del mismo modo su existencia tras­
currió entre las agitaciones comunes á todos los que comienzan 
su carrera sin grandes recursos, para term inar luego, cuando se 
recogen los resultados de un trabajo constante, entre las como­
didades y  el bienestar de una situación relativamente desaho­
gada.

Cristóbal Domingo Romualdo Ricardo Oudrid nació en B a­
dajoz el dia 7  de Febrero de 18 2 5 . E l abuelo del popular maes­
tro  era un emigrado flamenco que, afiliado largo tiempo al ejér­
cito de Napoleón I , habia peleado al lado del coloso en la memo­
rable batalla de W aterlóo. Oudrid comenzó bajo la dirección 
paterna sus estudios musicales; digo estudios musicales, si tal 
pueden llamarse algunas lecciones elementales de solfeo, des­
pués de las cuales aprendió á tocar algunos instrumentos, corno 
el com etin, la flauta, el oboe y  otros.

Puco tif^mpo después (lo anterior sucedió cuando apénas Ou­
drid tenia uso de razón, segim sus mismas palabras) se dedicó 
con decidido entusiasmo al estudio del piano, y  entónces fué 
cuando realmente sintió las inefables emociones de la belleza 
musical y  comenzó á germ inar en el alma del adolescente una 
inquieta ambición, una aspiración soberbia, que en vez de en­
cerrarse en prudentes limites y  encauzarse por medio de un es­
tudio sério y  meditado, tomó prematuro vuelo, desviándose más 
tarde completamente para estacionarse por fin, privado de ma­
yores alientos, en el canto popular.

E l método que el padre de Oudrid empleaba para hacer á  
éste dueño de las dificultades del piano, no se basaba en la dul­
zura persuasiva, ni en grandes conocimientos mecánicos, ni me­
nos artísticos, del instrumento. U na sonata ó un concierto seña­
lados por la mañana, liabian de tener por la noche una perfec­

ta ejecución, y  si esto no sucedía, el mal humor del padre esti­
mulaba luego algo bruscamente las aficiones del hijo.

Los adelantos de éste fueron, sin embargo, grandes en poco 
tiempo; y  de tal suerte llegaron á impresionarle las bellezas de 
ciertas sonatas de Haydn y  Mozart, que, ignorando por comple­
to las reglas más fundamentales de la armonía, se lanzó Oudrid 
en brazos de su entusiasmo, á escribir arreglos de las obras ci­
tadas para flauta, clarinete, oboe, e tc .,e tc ., arreglos fantásticos 
en los que el jóven escolar desahogó irnpremeditamente la furia 
de producir música que ya  por entonces le dominaba.

Asi prosiguió durante algunos años ensanchando cuanto po­
dia sus conocimientos, pero sin dedicarse á ningún método sério 
hasta que, aguijoneado por el natural deseo de componer, y  ga­
noso sin duda de adquirir gloria y  provecho y  disfrutar de una 
existencia independiente, se trasladó á Madrid.

Cuando Oudrid llegó á la corte de España á  fines del año 
1844 , era un mozalvete, tenia diez y  nueve años. Trajo cartas  
de recomendación para algunos artistas conocidos, entre ellos 
Saldoni, y  no le faltó influencia para franquearle las puertas de 
un periódico que gozaba entónces de cierta popularidad, por ser 
el primero de su género en España. Me refiero al 'Sem a n m 'h  
pintoresco español, fundado por Mesonero Romanos en 1836.

E sta  publicación ilustrada tomó decididamente bajo su pro­
tección á Oudrid y  manifestó verdadero interés en facilitarle los 
primeros pasos de su carrera  artística. Las aspiraciones de Ou­
drid en los albores de su vida musical, se ceñian exclusivamen­
te al piano, como se verá por los sueltos del Sem anario pinto­
resco español que voy á reproducir.

E n  la Crónica de M adrid  correspondiente al número del 25  
de Mayo de 1845 se lee:

«Haré unos dias asistimos á una reunión musical donde tu­
vimos el gusto de oir, entre otros, á los señores D. Florencio  
Lahoz y  D. Cristóbal Oudrid; el primero tocó muy bien su lin­
da Jota aragonesa con variaciones, y  el segando, acompañando 
á  varias señoritas, nos probó que los aplausos que recibió al pre­
sentarse por primera vez en el Liceo, fueron justos y  merecidos. 
Este jóven, recorriendo algunos países, y  continuando en su apli­
cación, podrá algún dia ser la honra de nuestra pátria. a

Oudrid debutó, como se vé, en la sociedad E l  Liceo, como 
pianista.

E n  el número del 2 2  de Junio del mismo año, el Sem anario  
nos da á con ocer un dato interesante que demuestra la im­
portancia musical que en Badajoz habia logrado alcanzar Oa Irid 
desde los primeros años de su juventud.

Dice así:

«Está grabada ya  elegantemente, en el acreditado alinicen  
de música de Mascardo, la fantasía sobre temas favoritos de la 
ópera J /a r ía  compuesta por el profesor D. Cristóbal
Oudrid y  que con universal aplauso le hemos oido tocar en las 
sociedades de L a Union y  E l Museo. E l Liceo de B idajoz, de 
cuya sección música era el S r .  Oudrid director, no podrá ménos 
de lamentar su  ausencia, porque es, sin diula, irreparable, »

H asta ahora, Oudrid no habia afrontado el veredicto del 
verdadero público, limitándose á darse á conocer, en las socie­
dades artísticas que en aquel tiempo existían en Madrid.

L a  aparición del jóven pianista en el teatro, coincidió con un 
verdadero acontecimiento musical de que en su lugar queda he-
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c!io m érito; la primera representación del primer acto de Padi­
lla ó el asedio de Medina de Espin y  Guillen, que se verificó en 
el teatro del Circo el 9  de Julio de 1845.

Oigamos al Sem anario pintoresco español, que da cuenta del 
debut de Oudrid en los siguieutes términos:

« La fantasia sobre temas favoritos de A/aWa de R oknn  que 
tocó el pianista español D. Cristóbal Oudrid, no era, si se quiere 
un acontecimiento nuevo para mucha parte del público; porque 
éste, y  nosotros entre él, habíamos en dos ocasiones distintas, 
admirado las liellezas de tan magnífica y  acabada obra; con todo 
los pianos en que la habia tocado, no eran tan sobresalientes 
como el del Sr. L a rrú , que á  su buen mérito, reime la particula­
ridad de ser español. Temían muchos que el Sr. Oudrid luchase 
con otros pianistas extranjeros, recientemente escuchados, pero 
esta misma circunstancia favoreció al artista español, y  es que 
éste necesita circanstancias para hacerse aplaudir de uu ¡uildico 
sensato é inteligente. Las dos noches que la función se ha heclio, 
ha sido llamado á  la escena y  aplaudido este jóven compositor, 
como merece su talento musical.

»Lo único que falta al español Oudrid, es protección y  reco­
rrer^ algunos países donde perfeccione su gusto, formándose esa 
originalidad que debe ser inherente á cada individuo.»

Observe el lector las reticencias de la prensa, siempre que 
se trataba de arle español ó de artistas españoles, y  recuerde lo 
que dije en capítulos anteriores al tra tar del estado de nuestra 
música y  de nuestros músicos, cuando se creó la zarzuela.

E l  Sem anario, no sólo se ocupaba de Oudrid para aplaudir 
la composición de sus fantasías y  la ejecución de éstas, sino que 
anunciaba las nuevas antes de su publicación.

Véase la prueba en el siguiente suelto del número del 3  de 
Agosto de 1845 :

«liemos oido una fantasía sacada del magnifico spartito 
H ernani, composición del acreditado jóven Oudrid, como igual­
mente unas \ anaciones sobre el jaleo de Jerez , del mismo, y  
nos han agradado ambas extraordinariam ente, porque son dig­
nas de su estudioso autor. No tardaremos en ver grabadas am­
bas publicaciones.»

Kn el número del 2 1  de Agosto:

«E l sábado próximo 3 0  sale la primera entrega de los R e ­
creos del artista, Colección de canciones y  melodías españolas 
para piano, música del maestro Oudrid y  poesía del jóven V a­
lladares y  Saavedra. Hemos tenido ocasión de oiría y  podemos 
asegurar que agradará al público inteligente, tanto por la parte 
artística, como por la m aterial.»

E n  el número del 31 de dicho mes:

«Kataríamos á nuestro deber si no recomendásemos en esta  
Crónica las lindas Variaciones del Jaleo de Jerez  que ha com­
puesto y  dedicado á las Serm as. Infantas, hijas de S. A . don 
Francisco, nuestro amigo el profesor Oudrid, lo mismo que el 
lindo vals repartido este mes y  con este número á nuestros sus­
critores del Album  (1 ); las dos obras, y  particularmente la pri­
m era, exceden á la  idea que nos habíamos formado del génio 
musical de nuestro incomparable amigo.»

Lo repito, el Sem anario pintoresco español tomó bajo su 
protección á  Oudrid. Los sueltos que dejo copiados, parecen un 
crescendo rossiniano. No hace más un padre por un hijo.

S A L O N - T E A T R O
DE L á  ESCü ELá  n a c io n a l  DE MÜSICA Y DECLAMACION

Velada literario-musical en honor de los periodistas portugueses

Se verificó el martes 29 y fué una de las fiestas más brillantes y  acerta­
das de cuantas se lian celebrado en estos dias para agasajar á la  prensa lu­
sitana.

Hé aquí, á continuación, el magnífico programa de la velada:

1. ”

2 .®

.3.®

4."

6 .®

7.®

1.®

2 .®

3.®

4®

5.'

6 . ®  

7.®

P R IM E K A  P A R T E

Capricho en s i men, para piano, por la Srta. Con­
cepción Rodriguez, alumna de la  clase del señor
Mendizábal..........................................................................

L a tarde en, el mar. Barcarola ejecutada por las se­
ñoritas alumnas de la clase del Sr. Inzenga.. 

Sonatina para tres violines, por las Srtas. Diaz,’ As­
pra y Terzi, alumnas de la ciase del Sr. Mona.s-
terin.................................................................................

(fra^n dúo á ilo.s pianos sobre motivos de ¡a 'ópérá 
Aorma, de Bellini, por las Srtas. Concepción y 
Cármen Diaz, alumnas de la clase liel Sr. Zabalza. 

Romanza de tiple de Los diamantes de la Corona, 
ejecutada por la Srta. Fons, alumna de la clase
del Sr. Inzenga..................................................................

Elegía á la muerte de Herculano, leída por D. Ma­
nuel del Palacio.............................................................

í A. Terceto para canto................................ .. 1 ! . . .
\B. Tarantela napolitana Z« por las seño'ri- 
f tas alumnas de la clase del Sr. Inzenga...........

S E G U N D A  P A R T E

A. Nocturno para cuatro arpas, por Jas Srtas. Mon-
tejo. Regal, Fernandez y Sánchez Ledesma

B . Marcha india para cuatro arpas por las mismas
señoritas, alumnas de la clase de la señorita
Bernis.........................................................................

Fragmentos de obras dramáticas leídos por ’d  ' Ma­
nuel Cañete...................................................................

Canción de la Gitana en E l estreno dé un a rú s iá  
zarzuela en un acto, cantada por la Srta. Fausta 
Compagni, alumna de la clase del Sr. Inzenga. . .  

Andante y  Rondó caprichoso de piano, por ia seño­
rita María Ortega, alumna de a clase del señor
Pow er.........................................................................

¡ 4 .  M‘=Iüdía para violin........................... ..' j
B . Sierra Aíorena, serenata andaluza; ejecutadas)

' por el Sr. Fernandez Bordas............................ (
Lectura, por.....................................................................
Coro de iiiufas de zarzuela fan­

tástica en tres actos, cantado por ias alumnas de 
la  Escuela..........................................

A. P eña  y  G oñi.

aSfe conlinmrd.)

(1) .ilbum Filarmónico del 
de miisica mensual.

Semanario, que repartía á los suscritores una entrega

Men d elsso h n . 

I nzenqa .

L a c h n er .

T h a l b e r g .

B a r b ie r i .

Nuñez d e  Ar c e . 
CoUR-UIIyANN.

R o ssin i.

Ob e r t h ü b .

T hom as.

G il  V ic e n t e .

G a z ta m bid e .

M en d elsso h n . 

M o n a ster io . 

Campoa.\io r .

A r r ie t a .

Como observarán los lectores, la parte musical estuvo encomendada ex­
clusivamente á los alumnos del Conservatorio, con lo cual los portugueses 
pudieron juzgar el estado altamente satisfactorio de la enseñanza oficial de 
la música en nuestra pátria y  conocer el suntuosísimo salon-íeatro de la 
Escuela, uno de los mejores, si no el mejor de Europa.

No DOS es posible detallar la ejecución de las piezas del programa, ni 
citar con preferencia nombres, puesto que todas las alunmas y  alumnos, 
fueron, siu distinción, extraordinariamente aplaudidos y  todos hicieron gala 
de talento y dotes artísticas que justificaron perfectamente aquellas cons­
tantes ovaciones.

Una preciosa tarantela napolitana de Rossini, cantada por las señoritas 
alumnas de la clase del Sr. Inzenga y el delicioso coro de ninfas de E l P la ­
neta Venus, de Arrieta, merecieron cou ju sticia  los honores dela repetición.

En cuanto á la parte literaria, Manuel del Palacio leyó la Elegía á  la 
muerte de Herculano, de Nuüez de Arce que obtuvo una ruidosa ovación; 
Cañete dijo de un modo incomparable, patrimonio exclusivo del Legouvé 
español, dos escenas de una comedia de Gil Vicente, lectura que fué varias 
veces interrumpida por los bravos del auditorio y terminada en medio de 
atronadores aplausos.

En cuanto á Campoamor, el público no se contentó con que leyera una 
vez, ni dos; tuvo que leer tres composiciones suyas á cual más bellas y  gra­
ciosas, eatre las explosiones de hilaridad y  aclamaciones unánimes de la 
concurrencia.

Y a lo hemos dicho antes; la velada del mártes fué de las que más grato
recuerdo dejan seguramente en el ánimo de los portugueses y  del distin-
guidisímo público que ocupó por completo el régio salón de la E s­
cuela.

Presidió el acto, Nuñezde Arce.
Nuestra más cordial enhorabuena al eminente maestro Arrieta por la
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organización de la velada y  por su exquisito tacto en la elección de las pie­
zas del programa. Gracias al autor de Marina, los portugueses han podido 
apreciar algo de lo bueno que se hace en Madriul en cuestión de m ú­
sica.

La Asociación de escritores y artistas puede, á su vez, estar satisfecha, 
por BO decir orgullosa, del éxito que han obtenido los festejos realizados eu 
honor de nuestros hermanos de Portugal.

El té en la Asociación, el concierto en la Sala-Zozaya y  la velada en la 
Escuela Nacional de Música y Declamación, han constituido una pequeña 
trilogía artíslico-musical de inolvidable memoria.

¡Siquiern una vez hemos hecho las cosas en toda regla!

que ha sido e! acontecimiento literario de la semana. La originalidad, la 
oportunidad, el gracejo y la inten 'ion de este trabajo han sido objeto de 
generales elogios y animadísimos i;omeatarios, valiendo á su autor nume­
rosas y entusiastas felicitaciones.

T E A T R O  R E A L

E N  L OS J A R D I N E S  D E L  R E T I R O

El notabilísimo concierto de música española dispuesto por el Ayunta­
miento de esta córte en honor de los reyes de Portugal, llevó en la tarde 
del domingo, numerosa concurrencia á los jardines del Buen Retiro.

Más de 10.000 personas acudieron á tan ameno sitio de recreo, ávidas de 
aplaudir la hermosa música que el tentador programa les ofrecía.

Hadase difícil el paso, y no era posible encontrar una silla ni por iin 
ojo de la cara.

A la hora anunciada y á pesar de la hostilidad del tiempo, comenzó la 
fiesta con la ejecución de la inspirada overtura de lldegonda del maestro 
Arrieta, admirablemente interpretada por la orquesta que dirige el maes­
tro Espino con tan singular acierto. El público batió palmas y dió maestras 
inequívocas de su entusiasmo.

Siguieron á esta pieza la-Sfema/n: de Valle, siempre graciosa
y llena de colorido; la Pavana  de Lucena, encantadora por su especial fac­
tura, y Los recuerdos de Portugal nueva composición del maestro Espino, 
que por vez primera se ejecutaba y  que, como todas las de este aventajado 
compositor, obtuvo grandes aplausos y  fué considerada como notable en 
su género.

Figuraba en la segunda parte otra pieza también nueva, Cantos cana­
rios, debida á la inspiración del maestro Power, quien, nos ba dado en esta 
ocasión una prueba más del raro talento que le distingue y que le permite » 
figurar dignamente al lado de nuestros primeros compositores.

Ejecutóse después la deliciosa Moraima, de Espinosa, que alcanzó 
los honores de la repetición, y ¡A Lisboa', de Bretón, que produjo fanatis­
mo entre los concurrentes, como siempre que se ejecuta la tan celebrada 
obra de nuestro pensionado en Roma.

Daba comienzo la tercera parte del programa con \aFantasia sobre 
aires nacionales, de Inzenga, cuando de pronto empezó á caer abundantísi­
ma lluvia que puso en rápida dispersión al auditorio.

No todo el público emprendió la fuga, y  uaa gran parte de él sufrió 
los rigores del tiempo y aplaudió con frenes!, nosólo la Fantasía nacional, 
sino también la 6'(tt>oéa, de Sautamarina, y  la Muralla, áa Serrano, que 
tambieu se ejecutaba por primera vez, y  que causó gratísim a impresión en 
todos los ánimos.

Grande fué el triunfo conquistado ea la tarde del domingo por la Union 
Artistico-Musical. La orquesta tocó admirablemente, todos los númerosdel 

programa agradaron de uu modo extraordinario y la concurrencia no es­
caseó sus plácemes á la mencionada suciedad ni á su maestro el Sr. Espi­
no, quien cada dia dá nuevas pruebas de su competencia y de ios grandes 
conocimientos que posée en el difícil arte que cultiva.

Y  fué tan grande la victoria de la Union arlistico-musical, que ni los 
elementos pudieron arrebatarle la victoria.

Aguóse un tanto la fiesta, pero el programa no llegó á interrumpirse y 
arribó á terminó feliz en medio de un gentío numerosísimo que sufrió con 
verdadero heroísmo la lluvia torrencial que caia con inoportunísima abun­
dancia.

La luz eléctrica adornaba los jardines proyectando sus plateados rayos 
sobre el abundante follaje.

El Retiro se asemejaba en la noche del domingo á uno de esos parques 
que tan maravillosamente pinta W alter Scot en sus novelas, donde á la luz 
de la lu ía  se dan cita los amantes.

¡Admirable cuadro realizado por la naturaleza y la  ciencia!

En la seguridad de que han de agradecérnoslo nuestros lectores, repro­
ducimos á continuación el notabilísimo artículo de nuestro amigo y  com­
pañero Sr. Peña y Goñi, publicado en E l Liberal del 26 del corriente, y

T . A .  t r  a  I  o  3>8' <3-1  a .

[ P E S A D I L L i  U B IC O -N A C IO N A L  )

Jam ás, seguramente, se habia reunido en nuestro elegante coliseo con­
currencia más numerosa y distinguida. El abuso de estos adjetivos se ba 
hecho intolerable, pero eu la ocasión presente podían aplicarse con rigoro­
sa exactitud

En piáleos y butacas se hallaban diseminados compositores y poetas, 
críticos ilustres, escritores eminentes, periodistas, banqueros, títulos de 
Castilla, diputados, dilelíanti: la crema batida de todas las aristocracias.

83. MM. F F . con Sá. MM. CC., ocupaban el palco régio. En los palcos 
bajos veíase al ministerio, la alta servidumbre de palacio, elegantísimas 
damas, brillantes uniformes; ríos de oro y  de belleza.

En las plateas y pi incipales el marqués de Bogaraya y el de Martorell, 
el marqués de Bendaña, el conde de San Rafael de Luyanó, el conde de 
Murpbi, y muchos más que no cito, entusiastas cultivadores de la música, 
capitalistas y personajes de viso, todos ellos con sus respectivas familias.

Las butacas parecían tiestos de notabilidades. Alli Caballero, Chapí, 
Marqués, Monasterio, Guelbenzu, Hernando, Zubiaurre, Llanos, Ramos 
Carrion, Echegaray, Zapata, Cano, Larra, Pina [pater elfilius], Ricardo de 
la Vega, Cañete, Castro y Serrano, Vital Aza, Estremera, Seliés, Bernardo 
Rico, Campoamor, Feinandez Bremon, Isidoro Feroaudez F’lorez, Santa 
Ana, Castelar y Márto.s, Manuel Sanz y Elisa Zamacoi.s, Zabalza y Sarasa- 
te, Emilio Serrano y  .lorje Ronconi, Inzenga, Mata...

Parecía que compositores y autores dramáticos, músicos, poetas, escri­
tores y críticos, ias Academias y el Conservatorio, se habian dado cita en 
la gran solemnidad.

Los periodistas portugueses ocupaban cuatro palcos de platea. Vargas, 
Bofill y Alfredo Escobar los acompañaban y hadan los honores. Lucinda 
Simoes y Furtado Coelho, en lugar preferente de uno de los palcos, no di­
simulaban, como todos sus compatriotas, la impaciencia y  el interés con 
que espi.'1'iiljiui d  comienzo de la función.

A las nueve en punto, el maestro Vázquez tomó asiento en el sitial del 
director de orquesta, y  pocos minutos después, levantóse el telón, en me­
dio de un profundo sileudo.

La brillante banda de artillería dirigida por Pintado, apareció en el es­
cenario y ejecutó en unión de la orquesta compuesta de 80 de nuestros 
más distinguidos profesores, la Sinfon ía sobre motivos de zarzuelas, de 
Barbieri, con una precisión y un colorido admirables. Los portugueses se­
guían atentamente siempre y muchas veces con verdadero deleite, aque­
llos preciosos motivos tau ingeniosamente agenciados, en los cuales la ins­
piración de nuestros maestros presenta todos los matices y  toda la fragan­
cia de uu elegantísimo bouquet-

¡Qué formidable explosión de aplausos al final! ¡Bravo! gritaban con 
nosotros los portugueses, ¡bravo y  bis\ La sinfonía se repitió.

Para honrar la memoria de los muertos, hablase dispuesto muy acerta­
damente qne la función diese principio con el acto segundo de Catalina. 
El robusto temperamento dramático de Gaztambide admiró á los portu­
gueses. Uno de ellos, critico musical distinguidísimo y  persona de gran 
ilustración, el comendador Antonio Ouarte da Cruz Pinto, exclamaba, ma­
ravillado despnes del terceto de la tienda:

—¡Esto podria firmarlo Meyerbeer!
Y tenia razón.
El coro del rataplan, con las estrofas del barítono perfectamente mati­

zadas por Ferrer, Ijubo de repetirse, Bérges fué objeto de una entusiasta 
ovacioD después de su dramática romanza. Al caer ei teion, los artistas 
fueron llamados tres veces á la escena.

En el entreacto los periodistas portugueses se hacían lenguas de nues­
tra música, confesaban que no conocían la zarzuela, y elogiando el talento 
de Gaztambide, subía de punto el asombro de nuestros compañeros, al sa­
ber que Catalina se habia estrenado el año 1854.

Siguió a lacto  segundo de Catalina, el primero de Pan y  loros, que fué 
un verdadero acontecimiento. Dolores Cortés de Pedral cantaba la  parte de 
Princesa de Luzán, la Franco de Salas, Doña Pepita, Berges, el Capitán,
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I
. - a u b i r i ,  Bscriu, el C'owyfáor, y  para digno remate de tal re­
parto, Cftltañazor habia accedido k  interpretar el papel de Abate, en obse- 
.quio k  la prensa portuguesa.

Aquel incomparable cuadro popular, en el cual la musa de Barbieri se 
quiebra en las mil facetas de su ingénio, como la luz del sol en las doradas 
chaquetillas de los toreros, entusiasmó k  todos. El maestro español, los 
cantantes españoles y el director de orquesta español, se vieron envueltos 
en ovacion ruidosa y unánime y  tuvieron que presentarse difereutes veces 
al público cuyos bravos y  palmadas se oían sin cesar.

El final del espectáculo, fué una peroración digna de aquel magnifico 
discurso; el acto tercero de Marina.

La Cortés de Pedral, Bérges y Ferrer se excenieron á sí mismos, puede 
decirse. Todo cuanto tiene de delicadamente apasionado el estilo de Arrie­
ta e n  e s a  jo y a  de nuestra ópera cómica, todo el saber profund >, toda la 
morbidez melódica y la nitidez y claridad de extructura que caracterizan al 
^director de nuestro Conservatorio, brillaron en esa noche, más quizá que 
en otra alguna.

Hubiérase diche, tanto en e l segundo acto de Catalina, como en el pri­
mero de Pan y toros y el tercero de Marina, que nuestros artistas de zar­
zuela se habian enardecido con la responsabilidad que sobre ellos pesaba. 
Comprendían que los artistas y periodistas portugueses, ganosos de cono­
cernos en uno de los más rudos palenques de la inteligencia, no podían 
formarse idea exacta de nuestro arte lírico-dram ático, sino al calor y la vi­
d a  de una interpretación esmerada; y con la fé del apóstol, propagaron el 
modesto evangelio de nuestra nacionalidad musical, ¡Dios se lo pagua!

Desde el coro de introducción hasta el rondó final, el acto de Marina 
fué una série no interrumpida de ovaciones. El terceto produjo hondísima 
impresión, y en cuanto á las célebres seguidillas de Roque, Ferrer impro­
visó en una délas repeticiones, discretas coplas alusivas á la compañia 
portuguesa y  á los periodistas portugueses, que fueron ruidosamente 
aplaudidas. Arrieta, acompañado de sus intérpretes, tuvo que presentarse 
■cuatro veces á escena, entre las aclamaciones del público.

Terminado el espectáculo, Arrieta, Barbieri y  Vázquez, fueron llamados 
a l  p a l c o  régio, donde recibieron calurosas felicitaciones, teniendo los dos
primeros la satisfacciou de oir de lábios de los reyes de Portugal, los má s 
lisonjeros elogios.

En cuanto á los periodistas portugueses, su satisfacciou es grande y  no 
ocultan que la solemne función de anoche deja en su memoria agradabilí­
simo recuerdo.

Los músicos españoles, por su parte, están agradecidísimos al gobierno, 
por h a b e r  destinado á tan importante acto, una discreta suma procedente 
del arrendamiento del teatro Real, que produce, como es sabido treinta mil 
duros anuales.

Era cuestión de honra, después de la corrida de toros y  de las carreras 
•de caballos, dar á conocer á nuestros hermanos de Portugal algo de lo bue­
no que hemos producido en cuestión de música dramática.

El resultado ha superado á nuestras esperanzas, y  seria injusto no ap i...

—Señorito, el caldo (no tomo chocolate).
M e  desperté en actitud de ju ntar ambas manos. ¡Habia sido un sueño, 

una pesadilla!
Teatro Real.—Función de gal a. — de Boito.—La Theodori­

ni la Borghi, Masini, Rapp. El autor de la ópera se llama Arrigo, la tiple 
y  ia contralto llevan aches interpuestas entre las consonantes y  las vocales 
de sus respectivos apellidos; el tenor acaba en ini y  el bajo en app!

¡ A d i ó s  Arrieta y  Barbieri! ¡Adiós Vázquez, adiós Gaztambide! ¡Adiós 
músicos, poetas y cantantes! ¡Adiós, música lírico-dramática española! 
¡Teatro de la Zarzuela, adiós!

Tomé ei caldo, levantéme de la cam a...
Y  como si tal cosa.

A .  P e ñ a  t  G o ñ i .

(De ElLiberal.)

E L  C O N S E R V A T O R I O  I N G L É S

Gales ha manifestado el deseo de que el Colegio Real coloque á Inglaterra, 
en breve plazo, al nivel de los pueblos que han merecido el nombre de mú­
sicos.

Hasta ahora la enseñanza de la música vocal é instrumental estaba di­
vidida en una multitud de instituciones diversas que tenían métodos dis. 
tintos y  no daban sino una educación muy incompleta.

El principe de Gales que adora la música, soñaba hace tiempo, para su 
país, con un Conservatorio como los de París y  Bruselas. Ha tomado la  in i­
ciativa en una pública suscricion, á cuyo objeto se verificaron 44 reuniones 
de artistas y aficionados en las principales ciudades del reino.

Hoy el sueño se ha convertido en realidad. El Colegio Real tiene su 
templo, uH magnífico edificio regalado por un generoso amigo de las artes, 
Sir Carlos Freake, un arca que contiene pró-ximamente quinientas mil pese­
tas, sin contar los títulos de renta para seis personas, títulos que han le g a ­
do al Colegio varias personas filarmónicas.

El director es M. Grove y el personal consta de una profesora y dos pro­
fesores de canto, cuatro profesores de piano, tres de violin, violoncello, e tc ., 
cuatro de contrapunto y composición y dos de declamación lírica.

Para completar la série de estímulos que se ofrecen á la cultura de la 
la música, el príncipe de Gales ha anunciado, al abrir el Colegio, que la 
reina habia resuelto nombrar caballeros á tres de los principales promove­
dores de la institución: al director Mr. Grove, crítico eminente y autor del 
Diccionario de la músicay de los músicos, k  ArfhurSullivany áM acfarren, 
célebre contrapuntista inglés que acaba de cumplir setenta años.

Inglaterra tiene, al fin, un Real Consevatorio que lleva el título de Cole­
gio Real de Música. Se ha fundado en South Kensigton, bajo los auspicios 
del príncipe de Gales, verificándose la inauguración el dia 5 de Mayo actual 
por el heredero de la Corona.

En una alocución pronunciada por 3 . A. en esta ocasión, el principe de

L A  P R E C O C I D A D  D £  S A I N T - S A E N S

Tiene gracia ia siguiente leyenda humorística que ha publicado recien­
temente E l Figaro de París.

Se ha elogiado mucho la precocidad musical de Mozart que á los ocho 
años de edad, componia ya sinfonías.

Camilo Saint-Saens reveló su génio, siendo mucho más jóven que el 
autor dc Don Juan. La Providencia se complace á veces en hacer m ila­
gro.?.

Era una hermosa noche de otoño. La Sra. Saint-Saens, madre, dormía 
en el lecho nupcial, al lado del Sr. Saint-Saens, padre.

Dios había bendecido su unión, y la Sra. de Saint-Saens llevaba en su 
seno el fruto de este legitimo amor. Trascurrí los qne fueran cuatro me­
ses, la jóven esposa estaba destinada á saborear las dulzuras de la mater­
nidad.

Sucedió, que á eso de la media noche, despertóse el Sr. Saint-Saens, 
padre, aguzó el oido y  despertó á la Sra. de Saint-Saens.

—¿No oyes, mujer?—preguntó. Me parece que oigo una deliciosa ar­
monía.

—Déjame dormir,—contestó la Sra. de Saint-Saens, madre. Será algún 
músico callejero ó algún vecino que quiere disipar el insomnio con una 
distracción musical.

—Mujer,—insistió el Sr. Saint-Saens, p a d re ;-e l rumor es cada vez más 
acentuado. Lo tengo metido en el oido. ¿Has escondido en la cama alguna 
caja armónica.

—Tienes razón,—dijo la Sra. de Saint-Saens, toda asustada;—parece que 
esta suave melodía sale de mis entrañas. ¡Oh, Saint-Saens, padre! Es tu 
hijo que se mueve en mi seno.

El Sr. Saint-Saens arrojó un grito de júbilo.
—Váyase al cuerno Mozart,—exclamó—y se apresuró á anotar las modu­

laciones sinfónicas que se escuchaban en el cláustro materno.
La cosa duró cuatro meses, durante los cuales hubo concierto todas las 

noches en las entrañas fecundas y generosas de Sra. Saint-Saens, madre.
Finalmente, en el noveno mes, cuando la portera preparaba los pañales 

del futuro maestro, la Sra. Saint-Saens, madre, dió un grito desgarrador 
en f a  sostenido é hizo un esfuerzo supremo en la menor.

Y apareció Camilo, improvisando un maravilloso allegro maesloso.
Ei recien nacido estaba desnudo, pero traia la Legión de honor y era 

miembro del Instituto.

C O R R E S P O N D E N C I A  N A C I O N A L

Barcelona 27 de Mayo i e  1883. 
Señor Director de L a  C o r r e s p o n d e n c i a  M u s i c a l .

La única representación que de 11 barbiere di Siviglia  que se dió en el 
L i c e o  en la semana que acaba, para beneficio del tenor Masini, puede de-
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cirse que fué la última función de ópera, habida en el propio coliseo por la 
compañia de canto que trajo el empresario Rovira por páscuaa.

La ejecución que le cupo ¿  la sin par obra maestra de Rossini, fué des­
igual y  poco satisfactoria en el conjunto, como sucede casi siempre que se 
reproduce la expresada ópera de algunos años á esta  parte.

La Theodorini convencida de que no la convenia el papel de Rosina, se 
habia negado á cantarlo y  solo por condescencia, y  muy á pesar suyo lo 
aceptó. Aunque esta distinguida cantatriz, educada en el estilo de canto 
que quiere el género rossiniano, cantó dicha parte con precisión, correc­
ción é inteligencia, como la tessitura de ella le va baja ásu  voz no siempre 
pudo dar el relieve necesario á los cantables.

Sin embargo, la Theodorini fué aplaudida y llamada alguna vez al palco 
escénico.

Ei tenor Masini también dejó que de.sear en el papel de Almaviva, por­
que si bien lo cantó como pocos tenores sabeu cantar hoy dia la música 
rossiniana, sin embargo, en los recitados y en las cadencias, se permitió 
ciertas libertades que no cuadran con el estilo de canto de I I  barbiere. El 
bajo Rapp cantó regularmente el papel de .ffaíi/w, pero con afectación 
la parte cómica. Hizo el de Figaro, un cantor llamado Carpí, quien sin em­
bargo de que tenga inteligencia de cantante y soltura de actor, como su 
voz es muy escasa y de un timbre que no es de tenor ni de barítono, hizo 
muy poco efecto. No le cupo mejor desempeño al papel de Don Bartolo, 
que hizo el caricato Fiorini, cuyas cuaüdade.?, coa su especialidad artística, 
no son recomendables, Con motivo de haberse dado 11 barbiere á beneficio 
del tenor Masini, esie artista fué obsequiado con flores, versos y  algunos 
regalos de poco valor.

El jóven y distinguido pianista Isaac Albeniz, dió la semana anterior en 
el Liceo un concierto, en el que hizo conocer un talento poco común, asi 
por su habilidad de ejecución infatigable, como por el completo conoci­
miento que tiene de las obras de los grandes maestros del piano. En laa 
piezas que tocó de W eber, Chopin, Listz y otros hizo patente su digitación 
ágil, flexible, limpia y veloz, que sabe atemperarla á todas las gradaciones 
de fuerza; imprimiendo á los motivos suavidad melódica, delicadeza de pul­
sación, buena acentuación y grata sonoridad, ai paso que manifestó mucha 
seguridad en vencer las dificultades de mecanismo. El Sr. Albeniz logró 
entusiasmar á sus oyentes que le prodigaron generales y  entusiastas aplau­
sos y llamamientos al proscenio.

El capitaü Voyer dió también otro concierto en el mismo teatro en la 
semana que acaba, en el cual tocó uno de Mendelssohn en sol menor, y otro 
de Schuman en la menor, interpretando con acierto ambas obras, deu n es­
tilo verdaderamente clásico.

La facilidad con que dicho artista venció las dificultades de ejecución 
de una y otra pieza, y la sutileza con que reprodujo alguna otra de las 
que formaron el programa de su concierto, le valieron al capitán Voyer 
nutridos y repetidos aplausos, y  el ser llamado varias veces al palco es­
cénico.

Anteanoche se dió en el Liceo la última función lírica de la temporada, 
cerrándose el coliseo; cuya restauración va á tener lugar luego.

En el Buen Retiro ae puso en escena últimamente la zarzuela Los hijos 
de Madrid, que se representó el año pasado en otro teatro, y  que como en­
tonces sólo ha alcanzado un éxito regular. L a Mascota y L a  A fricanila  
continúan alternando en las representaciones del mismo teatro.

En el de Santa Cruz, la compañía que dirige D. Emilio Mário puso en 
escena la linda comedia de Bretón Un novio á  pedir de boca, que como 
haya sido bien desempeñada, fué muy aplaudida.

También se ha representado la zarzuela Los chichones, que sin embargo 
de su ninguna importancia, ni artística ni literaria, ba sido bien recibida, 
en gracia de los chistes que encierra.

A principios del próximo mes se inaugurarán en el teatro de Novedades 
las representaciones de declamación que durante el verano ha de dar la 
compañía que dirigen D. Jo sé  Valero y Vico.

W .

Zaragoza 23 de Mayo.
Señor Director de L a  Co brespo n d r n c u  m u sica l .

Estimado amigo; Pocas novedades musicales puedo ofrecerle porque 
aqui estamos condenados á perpétuo silencio y se hace preciso que artistas 
de otras capitales visiten nuestros teatros y nos den á conocer tantas y  tan 
bellísimas composiciones como otros públicos más afortunados tienen ia 
dicha de saborear.

Ayer y ante un público selectísimo tuvo lugar en el teatro de P ign ate- 
Ui la primera velada ILterario-musical, de las dos que se anunciaron la se­
mana anterior, en la que el eminente poeta Zorrilla leyó escogidísimas poe­
sías que fueron constantemente interrumpidas por estrepitosos aplausos; y 
el notable sexteto que dirige el conocido maestro Espino ejecutó á maravi­
lla selectas piezas que también fueron acogidas con entusiasmo.

Estas sesiones, á las que nuestro público manifiesta especial predilección, 
parece que se verán reproducidas muy pronto, según mis noticias, por una 
sociedad de laboriosos profesores de música, organizada y dirigida por 
nuestro común amigo el profesor D. A. Perez Suriano, que hace algunas 
semanas está ensayando escogidas obras musicales, que supongo tendrán 
excelente acogida. Buena falta hace que se despierte del letargo musical, 
en que yace esta localidad, para que los buenos aficionados podamos dis­
frutar de los encantos que proporciona la audición de las obras de nuestros 
clásicos.

Nada más puede decir á Vd. su afectísimo amigo
H a y .

N O T I C I A S

MADRID

Hé aquí las dos últimas obras con que ha terminado sus tareas la com­
pañia lírica que actuaba en el teatro de la Zarzuela:

Jueves 24, Boceado. Tarde, L a  vuelta a l mv,ndo.

La Sociedad lirico-dramática española se ha constituido definitivamente 
después de una insignificante modificación á que ha dado márgen la sali­
da del poeta Sr. Navarro (D. Calixto) y  del compositor Sr. Rubio.

Ha ingre.sado en cambio el jóven maestro Sr. Ruiz, aventajado discipu- 
lo de Arrieta.

La sociedad ha arrendado el teatro de Apolo para inaugurar su campa­
ña en la primera quincena del próximo Setiembre.

Los artistas principales escriturados hasta ahora son la Zamacois y  F e­
rrer. Se está en tratos con loa tenores Sres. Bérges y Marimon, el barítono' 
Loitia y  el bajo Sr. Soler.

Reina en todos los sócios el mayor entusiasmo y unidad de miras.
Esto es lo principal. A trabajar todos, y ¡adelante!

Han salido para Milán eí tenor Masini, y  para Barcelona la Srta. Theo­
dorini.

Ambos artistas se hallarán de regreso en Madrid, á mediados del próxi­
mo Setiembre.

El dia 1." de Junio se celebrará el beneficio de la célebre actriz Lucinda 
Simoes, con la función de que ya hemos hecho mérito.

La eminente artista ha ejecutado últimamente L e román d^un jean e  
hommepauver, de Feuillet, y la Princesse Qeorges, de Dumas, habiendo al­
canzado en la interpretación de ambas obras un triunfo tan legitimo como 
caluroso y espontáneo.

El Sr. Furtado Coelho la secuudó admlrablemeute.

Ha salido para Lisboa ei actor cómico Sr. Taborda.

La compañía de zarzuela que actuaba en Jovellanos ha salido para 
Zaragoza.

En el teatro Español se ha puesto en escena un monólogo de D. Manuel 
Eaiaa, tilüXaáo E l dedal de plata. La obrita está tomada de un artículo de 
Coppe y  obtuvo «atisfactorlo éxito.

La Sra. Calderón la interpretó con acierto y  el autor del monólogo fué 
llamado tres ó cuatro veces á la escena.

El eminente tenor Gayarre, atacado dia? atrás de una fiebre semejante á 
la que ha padecido últimamente en Nápoles, se halla muy mejorado de su 
dolencia y  en vias de un rápido restablecimiento.

Nos alegramos de la mejoría de nuestro célebre compatriota.

Dice un periódico artístico italiano, que mientras el barítono Gnacca- 
rini cantaba L a traviata en el teatro de Valladolid, le fueron robados un 
reloj y cadena de oro.

i
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Un chiste de un semanario miianés. El diálogo en un pasillo del esce­
nario. Personajes, una soprano ligera y uu capítan de infantería.

Capitán, ¿ha oido Vd. alguna vez á la T ....m i, a lo ca rá  
¿ienpo con la orquesta.

E lcapitaa.—Nunca, pero dicen que su marido sabe siempre en cambio 
retirarse á tiempo.

Hoy empezamos á servirlos pedidos de nuestros corresponsales y que­
dan puestas á la venta en nuestra casa editorial las obras cuya publicación 
teníamos anunciadas;Z« muralla, del maestro D. Emilio Serrano, y E l tan- 

j/an illoy  Cantos canarios, del maestro D. Teobaldo Power. Tanto esta ú lti­
ma como L a muralla, se hau ejecutado por primera vez en el concierto del 
Retiro, de que nos ocupamos en otro tugar.

P R O V I N C I A S  

Z.á.RAG02.i.—Hé aquí la lista, por órden alfabético, de los ar istas que 
forman la compañía de zarzuela que ya lia empezado á funcionar en el tea­
tro P ignatellí:

Director de orquesta, Reig, Tomás.—Tiples, Franco de Salas, Dolores. 
- -Mendez, Carolina.—Roca, (rabriela.—Soler Di-Franco, Almerinda.—Con­
tralto, Mendez, Amalia.—Característica. González , E lisa.—Partiquinas, 
Bueno, Amalia.—Diaz, Dolores.—Muñoz, Dolores.—Tenor, Bérges, Eduar­
d o.—Barítonos, Arcos, Rafael.—Ferrer, Enrique.—Tenores cóm icos, Ore­
jó n , Ju an .—Toscano, Jo sé .—Bajos, Giménez, Fernando.—Subirá, J o s é .— 
Maestro de coros, Ruiz, F élix .

MÁLAGA.—En el teatro-circo de Variedades ha comenzado á funcionar 
una compañia de declamación y  de zarzuela dirigida per el conocido actor
D. Juan Espantaleon.

Entre las varias obras de este último género figuran las siguientes: 
Luces y sombras [t&Asía).—¡Eh., á la plazaf [revista,].— Torear por lo 

_fino.—Artistas para la R aba 1.a.— L osfeos .—Dar la cas laña.—Un par de  
lilas.— ¡Anda, valienle'.—iPalomo'.—Picio, Adán y  Compañia.

HAB.ANA.—Cada d'a es mayor el nombre que en dicha ciudad adquiere 
•el inteligente profesor D. Antonio de la Rubia, director de la banda de a r ­
tillería de á pié, que se halla de guarnición en la capital de la Gran A n- 
tilla .

Hé aquí lo que á este propósito dice uu periódico de aquella loca­
lidad.

«En la mañana del último domingo tuvimos oportunidad de asistir á la 
misa que en la iglesia del Espíritu-Santo acostumbran oir en dicho dia de 
la  semana las fuerzas de artillería del ejército existentes ea esta capital.

Durante la celebración de tan sagrada ceremonia, la excelente banda de 
música de aquel distinguido cuerpo, nos proporcionó el placer de escuchar 
ia Segunda Rapsodia húngara, de Liszt, y uno de los más bellos números 
delosquecom ponen la inspirada y  característica Fantasía morisca, del 
reputado maestro D. Ruperto Chapí.

A no haber sido por el respeto debido al lugar donde se ejecutaban las 
obras musicales que acabamos de mencionar, de seguro que la num erosa 
concurrencia alli presente, hubiera premiado con los más ju stos aplausos 
ia acertada interpretación que aquellas obtuvieron.

No necesita, por cierto, de nuestros humildes parabienes el laborioso é 
inteligente director de la referí la banda; pero atendiendo á qae la prensa 
periódica debe en todos los cases alentar con sus aplausos á cuantos labo­
ran con éxito feliz en pró del arte que ha llegado á ser una verdadera ne­
cesidad estética de nuestra época, tenemos especial placer en llenar, por 
nuestra parte, tan grata misiou, á trueque de herir la reconocida modestia 
del señor la Rubia, que, despues de todo, no podrá rehuir este púbUco tes­
timonio de merecida recompensa.»

E X T R A N J E R O

Antes de salir de Nueva York la Patti y  Nicolini, dieron m árgen, segun 
parece, á  un incidente curiosísimo. Cuentan que Nicolini hacia el amor des­
aforadamente á una bellísima cuanto modesta actriz norte-am ericana á 
quien colmaba de distinciones exquisitas y  cuantiosos regalos.

Adelina Patti, poco conforme con la conducta del divo, armaba con es­
te en el cuarto de la fonda donde se albergaban formidables peloteras, en 
las cuales sallan á relucir ciertos argumentos «íf que forman, a j
decir de los que conocen al demasiado célebre tenor, parte principal de su 
repertorio manuable.

Estos escándalos necturnos, repetidos una y  otra vez, molestaban, como 
es consiguiente, á un pacifico vecino de cuarto, el cual quejóse al fondista 
sin obtener ningún resultado, y  furioso por la preponderancia que los 
divos-, ejercían eu el ánimo del dueño del holel, llevó el asunto á los tribu -  
nales.

¿Qué pasó en estos? No lo dice el periódico extranjero que nos sum inis­
tra la anterior noticia y al cual dejamos Integra la responsabilidad desús 
afirmaciones.

No son sólo los cantantes italianos, sino los actores dramáticos, los 
que se llevan el dinero de los americanos. Salvini ha ganado en América en 
cinco meses, la cantidad de 307.219 francos.

Leemos en los periódicos de Milán que nuestra compatriota la d isiia- 
giiida soprano Datividad Martínez, ha rehusado las escrituras para los tea­
tros de Calcuta, Méjico y Madrid, para aceptar la de Valencia.

Durante las fiestas de la coronación del Czar en Moscou, todas las ópe 
ras ejecutadas en el teatro Imperial, lian sido de maestros rusos y  ejecuta -  
das por artistas rusos.

Ei festival nacional belga de 1883 se verificará este año en Gand el 1.® 
y  2 de Julio  próximo.

El primer dia se reserva para los compositores belgas y el s-'gundo para 
los clásicos, Beethoven, Mozart, Heber, etc.

Los coros y orquesta se componen de 500 intérpretes y  ejecutarán la 
Sinfonía con coros de Beethoven y  varias composiciones de maestro 
belgas.

La suscricion para el monumento que se trata de erigir á Mozart en 
Viena, avanza rápidamente.

Se desea reunir 100.000 florines y  hay recaudada más de la mitad de la 
suma.

El himno para la coronación del emperador de Rusia, ha sido compuesto 
por Tchaikowski. Rubinstein se negó á aceptar el encargo.

En el teatro de los Estados-Unidos, una compañía inglesa representaba 
el Romeo y  Juliela, de Shakspeare. Al llegar la  escena de los duelos, el 
actor que hacia la parte de Romeo, atravesó con su espada al que represen­
taba el papel de Tebaldo, que cayó bañado en sangre. El teatro se cerró, 
pero se esperaba que la herida del artista no fuera mortal.

Como siempre nos llenan de júbilo los triunfos de nuestros compatriotas 
en el extranjero y  la preponderancia de la zarzuela en todas partes, no po­
demos resistir á la tentación de copiar las siguientes líneas de un periódico 
de Méjico, que nos revelan cuán grande es el furor de que goza ea dicha 
capital la compañía lírica española que en el teatro Principal actúa.

«En este teatro, púsose en escena el jueves, la preciosa zarzuela Campa­
none, en cuya obra se presentó al público, la di.soreta actriz Srta. Romero, 
que fué saludada por sus admiradores con calurosos bravos y  con buena 
cosecha de aplausos. Eso era de esperar, dadas las simpatías que la jóven 
artista supo conquistarse en esta capital.

Ocúpemenos de la ejeoncion de la obra.
Matilde Bona, nos dió el jueves una prueba de su gran talento.
El dúo del tenor y tiple del primer acto magistralmente cantado por A r- 

caréz y la Matilde, fué extraordinariamente aplaudido, así como casi todas 
las piezas musicales en que abunda Campanone.»

Palou, López, Perie y  todos los actores que eu aquella tomaron parte, 
probaron una vez más que son verdaderos artistas.

Pero donde el entusiasmo de los espectadores no tuvo límites fué en el 
acto tercero.

Aquel rondó divinamente cantado por la Bona el jueves produjo un fre­
nesí en el auditorio.

La Bona, el jueves, hizo prodigios; cualquiera hubiera creído que en su 
garganta trinaban á la par miles de ruiseñores. El público la  colmó de 
aplausos.

La Srta. Romero, que desempeñaba la parte de Violante, fué asimismo 
aplaudida en unión de los demáis actores.

Los coros bien: la orquesta como siempre, dirigida por el inteligente 
Modesto Ju lián , director de ella.

El conjunto de la obra, perfecto. La entrada, casi un lleno.»
La compañía ha obtenido además grandes aplausos en la  represen t a _  

cion de L a  tempestad y  de L a guerra santa.
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REÜACCKIS Y  ADM INISTRACION
DB ZOZAYA ALM ACEN  DE MÚSICA

T

LA CO RRESPO N D EN CIA  MUSICAL

E DITOR P I A .  N O S

P R O V E E D O R  D E  LA P E A L  CASA Y  D E  LA ESC U ELA  NACIONAL D E  MUSICA

34, CARRERA DE SAN JERONIMO, 34

MADRID
Publicam os constantem ente las novedades de los m ás reputados m aestros españoles y  extranjeros.
O bras de texto en la Escuela N acional de M úsica.
Colección com pleta de toda clase de M étodos, estudios, vocalizaciones, e tc ., para los diferentes ram os de la enseñanza  

m usical.
Ediciones las m ás correctas y  baratas.

n v t O F L É  Y  G I L
Método de Solfeo, con acom pañam iento , adoptado com o texto en la Escuela N acional de M úsica (Conservatorio) y  

principales L iceos, A cadem ias y Culegios. O bra prem iada en la Exposición  de P aris  de 1 8 7 8 . Dividido en diez entregas á
pesetas 2 ‘ 5o u n a. E l m étodo com pleto, peseias 2 5 .— E l m ism o m étodo, m odificado, edición pequeña, pesetas 1 2 , 5o.

R A N  METODO DE PIA N O
POR

M O N T A L B A N
PB O FFSO R  A l ' I i L I A R  CO N FJ E R a C lO  

DE L i  ESCÜELA NACIONAL DE MUSICA Y DECLAMACION

Obra apreciabilisinia, de indiscutible mérito y recomendada por 
todos nuestros más distinguidos maestros entre ellos los notables pro­
fesores de las clases superiores de la expresada Escuela Nacional seño­
res Mendizábal, Zabalza y Compta.

El creciente éxito que este método viene obteniendo excede á toda 
ponderación; baste decir que estamos preparando en I ■ actualidad la 
sexta edición y que son pocos los semiuaiius, colegios y academias de 
España y America, que no usen ya esta magnifica obra cuyos frutos 
y grandes resultados en la enseñanza son bien notorios

Esta obra se divide en tres partes.
La primera parte consta de cuatro entíegas, y constituye por si sola 

un excelente método elemental que suple con ventaja á todos los pu­
blicados hasta liuy.

La segunda consta de tres entregas y contiene el estudio más com­
pleto que se conoce de las escalas y arpegn s, pues asciende á más de 
¿30 de las primeras é igual número de las últimas.

La tercera consta de tres entregas y es el complemento del mecanis­
mo del piano y de todas las reglas de digitación, expresión, etc., etc., 
terminando con los sabios consejos que sobre ei estudio del piano dan 
los célebres maestros Kalkbener, Moscheles, Thalberg y Herz.

El precio de cada entrega, fijo, es de 2,50 pesetas'y el Método com­
pleto, ¿5 id.

G R A N  É X I T O

DE GETAFE AL PARAISO
LA  FAMILIA DEL  TIO MAROMA

Sainete lirico en dos actos estrenado con estraordinario aplauso en 
el teatro de Variedades. Música del reputado y popular maestro Bar­
bieri, letra de D. R. de la Vega.

Publicados los principales números de la obra, y la partitura com­
pleta para canto y piano.

B O C C A C C I O
APLAUDIDA O PERETA DE F . DE SUPPÉ

Partitura completa para canto y piano y piano solo, volúmen en­
cuarto, esmeradamente encuadernado.

Tandas de valses.
Polkas.
Quadrilles.
Y cuantos arreglos se han hecho de los motivos más aplaudidos de 

esta obra, para piano, orquesta y banda militar.

LUCES Y  SOMBRAS
aplaudidisima y popular R e v i s t a  de los maestros Chueca y Valeerde. 

Partitura completa.—Coro de niños.—Vals de la bujía, etc.

Colección completa de .ae pLzas de ta ile  más escogidas de los célebres m aestros Strauss, K aulich  y Fahrbach , 
y todo e l repertorio  de las obras que ejecU' an las Sociedades de Conciertos.

A PLA Ü Ü iD A S Z A E Z G I L L  D EL R E P E R i m i l )  ÜOD IH N O
B a r b ie r i ......................—Los chichones, \ín acto.

Idem  —ü e Je ia fe  al l'araiso ó la fam ilia  del lio
Maroma, dos actos

B re tó n ........................... — E i Campanero de Begoña, tres actos.
Idem  —Zas señoritas de Cwiill, un acto.

C hueca y  V a lv erd e .—l a  canción de la  Lola, un acto.
Idem  —Las Ferian, un acto.
Idem  —Luces y sombras, un acto.

R u b io .............................—E l Pañuelo de Yerbas, dos actos.
Idem  —Historias y Cuentos, dos actos.
Idem  —La Salsa de Aniceta, un acto.
Idem  —Periquito, tres actos.

R u b lo  V  E sp in o .........  -En la Calle de Toledo, un acto.
M a n g ia g a lll .................—Picio Adán y C ov^ ñ ia , un acto.
H ernánd ez................... —Soletad, un acto.
T a b e a d a ........................—Trabajar con fruto, un acto.

Idem  —Cante hondo, un acto.
Idem  —Angeles y Serafines, un acto.

A lb en iz .......................... —Catalanes de Gracia, un acto.
V a lv e rd e ...................... -Saion-Eslara, un acto.

mmm w o s i c i o i s  a r r e g l a d a s  p a r a  b a i a  h i l i t a r

C bapl...................—Faníasia Morisca.
J u a r r a n z ............ — Dos paso-dobles para banda m ilitar y  piano:

].*  La íojre del Oro. 2 .’ Sevilla.
Idem  —/ Viva la gracia! paso doble.

B eso rm es...........—Pst, Pst, Pst, polka para id. y  orquesta.
K é le r  B é la ....... —Retreta auslriaca.
F lie g e .................. —Regente Gavola.
R u b io ...................—Periquito, paso doUe.

Idem  —Pañuelo de yerbas, paso doble núm. 1.
Idem  —Idem, id. num. 3.

S a t la s ..................— Tiket, polka.
R om ea................. —Archiduq%tesa, polka.
C osta ....................— Cristina, mazurka.
E spino.................. —Las amavonas, polka m ilitar.
F a h rb a c h ...........—Mirtos de oro, walses.

U A D B ID : im p re n ta  y  E e U re o tip ia  de E L  L IB E R A L , A lm u d en a, 2 .

Ayuntamiento de Madrid




